
L E T R A S  L I B R E S

Ondulaciones
 meandros
 del agua al caer
 lentejuelas de luz
 entre las bugambilias

nada fijo
 chirp chirp chirp
 cables pájaros camiones
 un jet a lo lejos

(¿se le ofrece algo más?)

 y voces en el agua
 en la cascada del sol
 en mi frente

hoy nada
 que hacer
 no hay ilusiones
 ni decisiones pendientes

solo diagramas
 de altísima precisión
 y fluidez incomparable
 en el agua

 azul turquesa clara
 al fondo de la alberca
 ideas inagotables
 luces onduladas

una hoja en el viento
 nada

y de pronto
 ¿qué es eso?

allí  aquí

un ruido

 ¿eres tú?

Jardín abierto
por Alberto Blanco
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¿acaso eres tú, lector?

¿eres tú que te asomas
 por las rendijas de este sueño?

¿eres tú
 que guardas silencio
 mientras me estás oyendo
 escribir a mano
 entre líneas?

¿eres tú
 que separas los versos
 como quien abre
 los visillos de las persianas
 y se asoma a este poema?

¿y qué ves
 lector lectora
  mi igual?

¿ves acaso
 este mismo jardín
 con estas mismas aves
 y estas mismas flores moradas?

¿ves las rayas de luz
 serpenteando indolentes
 en el grabado viejo
 de la piscina?

¿o escuchas más bien
 el perturbador alboroto
 de las máquinas que talan bosques
 y contaminan la tierra / el aire / el agua?

dime que puedes sentir
 el desamparo de esa paloma
 que tiembla en el alero
 así como el aroma delgado 
 y penetrante del café

pues todo pasa aquí
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ALBERTO BLANCO (Ciudad de México, 1951) es poeta
y artista visual. En 2018 fue nombrado Creador Emérito.
“Jardín abierto” forma parte de su libro Canto desierto,
que Hiperión publicará en España esta primavera.

 sí  así

 en el centro
 en esta página

y tú estás dentro
 moviendo estas palabras

 de lugar

 acrecentando los límites
 del reino de las sílabas

 los sonidos
 las frases negras en el aire blanco

 las letras
 como arañas diminutas en el mantel

la vida es todo esto
 que no está aquí

 y no está en ninguna otra parte
 sino aquí

siente palpitar
 las estrellas de esta paradoja
 en tus pupilas

siéntela fluir
 desde la punta de los dedos
 que sostienen esta página
 hasta el pabellón del oído

donde las sílabas se ponen a cantar
 hasta bien entrada la tarde
 y se recuestan con mansedumbre
 en busca de un poco de reposo

pobres bestias
 silenciadas ya
 por el ritmo del poema
 y por la complicidad de tu lectura

siente el sol
 el agua
  la luz
   el viento

tu cuerpo y la sombra
 de las palabras

las redes
 de tu metabolismo

pensamientos
 en el agua viva

pétalos
 flotando

y no te vayas
 por favor
  no llegues
   a ninguna conclusión ~


